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Eres como 
escribes

Emma Cueva Quirós

L a  palabra Grafología procede de 
los vocablos griegos: graphos (escri
tura) y Logos (tratado).

Los primeros intentos de relacionar 
la escritura de un individuo con las 
características de su personalidad 
provienen de China (1060-1110 a.C.), 
Kno-Jo-Hsu decía que la escritura 
muestra si procede de una mente no
ble o de una persona vulgar. Tam
bién Nerón trataba de descubrir en la 
grafía de los que le rodeaban, quie
nes le eran fieles y quienes no.

La escritura es un movimiento de 
la mano, tal vez el gesto más revela
dor del carácter. Al escribir, la mano 
parece soportar el peso físico del 
cuerpo sobre el pensamiento, y de 
resultas de su vacilación surgen los 
distintos incidentes gráficos. “El 
hombre que escribe, escribe su ca
rácter” .

Florence de Lussy destaca los valo
res del autógrafo para acceder al uni
verso particular del escritor, ayudan
do y revivificando la emoción, están 
escritos de la propia mano de su au
tor y adquirieron importancia en su 
significado testimonial a partir del 
Siglo de Oro. Los hológrafos, están 
escritos por la mano de un secretario 
o bien de un copista bajo la supervi
sión del autor, corrigiéndolo, a ve
ces, él mismo. Los apógrafos pueden 
ser copia de originales o manuscritos 
que proceden del entorno literario 
del autor.

La cruz es un rasgo común de la 
época (siglo XVII). Los diarios co
menzaron a tener importancia en el 
siglo XVII.

Con el Romanticismo (s. XIX) vuel
ve a alcanzar protagonismo el autó
grafo. Se rompe con las reglas del 
Neoclasicismo y el Academicismo. 
Su característica principal es la ex
plosión de la imaginación y su ansia 
de libertad. Existe una vuelta a la 
Naturaleza y la búsqueda de la belle
za. Paulatinamente los escritos van 
volviéndose cada vez más persona
lizados.

La primera noticia de Grafología, 
comprobada, es española. En Nava
rra con Juan Huarte San Juan (médi
co y filósofo). Se hicieron diez edi
ciones de su obra, cinco en castella
no y cinco entre las publicadas en 
Francia e Italia. E l Examen de los 
Ingenios es un trabajo de orientación 
profesional que no ha perdido vigen
cia en nuestros días. Se dice que Cer
vantes utilizó sus descripciones psi
cológicas basadas en la constitución 
física para describir y dar forma a 
sus personajes de Don Quijote de la 
Mancha.

Su aportación a la Grafología son 
los comentarios sobre la forma de 
escribir y la inteligencia: “desconfía 
de la inteligencia del que cuida mu
cho su letra” .

D estaca , en 1611, P ró sp ero  
A ldorisio  (astrónom o y escrito r 
napolitano). En 1622 aparece el pri
mer tratado sobre la materia, escrito 
por Camilo Baldo (médico italiano). 
Esta obra fue traducida al latín 20

años después y despertó gran inte
rés. Vaticinios p o r la Escritura (M ar
co Antonio Severino de Nápoles). 
Hasta 1871 no nace el término Gra
fología ni los principios básicos para 
otorgar a esta técnica valor científi
co. Fueron las investigaciones y tra
bajos del abate Juan Hipólito Michón 
(Francia) los que marcaron la pauta: 
“La Grafología, además del dominio 
de la técnica y de unos conocimien
tos profundos sobre la materia, exige 
en la aplicación práctica una inter
pretación correcta y objetiva de la 
teoría, al margen del talento innato o 
adquirido para desarrollarla” .

Se co n s titu y e  la S o c ie té  de 
Graphologie y, en 1872, se publica 
la revista Graphologie y su primer 
libro: Los Misterios de la Escritu
ra.

M ichón es considerado como el pa
dre de la Grafología. Su espíritu in
quieto le conduce a tener profundos 
conocimientos que no siempre estu
vieron vinculados a su condición sa
cerdotal. Aparte de su afición por la 
Arqueología, destacó por sus inves
tigaciones en Grafología, Historia, 
Teología, Botánica, Geología, Dibu
jo  y Arquitectura. También lo hizo 
como orador, escritor y pedagogo, 
llegando a comprometer su econo
mía hasta el final, llevado más por su 
afán intelectual que por el adminis
trativo.

Suscitó grandes polémicas y opi
niones contradictorias por sus escri
tos de matiz teológico y literario, don
de plasmaba juicios personales e in
sólitos para su época. Extraordina
riamente avanzado para las costum
bres de su tiempo, era considerado 
como un innovador de ideas un tanto 
atrevidas. En la mitad de su vida, 
incrementó la investigación sobre la 
relación existente entre el carácter 
de una persona y su escritura.

En 1879 preside el Congreso de 
Grafología. Examinó centenares de 
escrituras y su Escuela reconocía un 
sistema de signos fijos, ya que su 
estudio lo basó en la consideración 
del signo aislado. Este enfoque rudi
mentario e insuficiente constituyó el 
primer método viable de interpreta
ción.

De su escuela proceden todos los 
movimientos grafológicos, a excep
ción de la Escuela Italiana del padre 
Moretti.

Sus discípulos fundan las Escuelas 
más importantes del mundo: la fran
cesa, la alemana, la inglesa y la 
Norteamérica.

En Francia es donde nace y se de
sarrolla la Escuela Mímica: “tal como 
marchamos por la vida, marchamos

por el papel"; “el hombre es un ser 
gesticulante y su escritura es un fiel 
re f le jo  de su m ím ic a ” . Los 
microgestos que hacemos al escribir 
fueron contrastados por hipnosis, lle
gando a la conclusión de que los 
primarios cuatro movimientos que 
hace el ser humano y los animales se 
ven en la dirección de las líneas: en 
los gestos hacia abajo, la depresión 
el cansancio; hacia la derecha, cuan
do queremos aproximarnos a los de
más por afecto o por deseos de agre
sión; en la inclinación hacia la iz
quierda advertimos la prudencia, el 
recelo y la frustración afectiva.

La combinación de todos los facto
res es lo que da su verdadera expre
sión, analizándose como una suce
sión de gestos reducidos, y basándo
se en su definición para cada grafía 
en la consideración de tamaño, for
ma, velocidad, inclinación, dirección, 
presión, continuidad y orden. Estos 
géneros están divididos en especies, 
cada especie se subdivide en modos, 
que constituyen el signo más peque
ño de la escritura.

E scue la  S im bólica

La Escuela Simbólica resalta la im
portancia de los contenidos que re
posan en el inconsciente colectivo y 
que el individuo adquiere por heren
cia: toda persona resulta condiciona
da por su origen y se mueve y actúa 
entre símbolos ancestrales. Las zo
nas superiores, situadas en el campo 
que representa el papel, simbolizan 
lo espiritual, lo ideal, lo sublime, el 
Cielo, Dios. Las zonas inferiores, los 
impulsos instintivos y materiales, el 
abismo infernal, el pecado. En la iz
quierda, los conceptos del pasado, la 
familia, la madre. En la derecha, el 
futuro, los demás, los proyectos. Es
tos símbolos son los más representa
tivos pero no son exclusivos, el texto 
de la carta simboliza el Yo social y la 
firma, el Yo íntimo.

La Escuela Rítm ica considera la 
forma de vital importancia y centra 
su método en el nivel morfológico 
que se evalúa de acuerdo con el tér
mino, pero su sistema está continua
mente salpicado de interpretaciones 
caracterológicas. Resalta los aspec
tos positivos y negativos que puede 
contener una grafía (superioridad e 
inferioridad).

La Escuela Intuitiva-Contrastada 
considera la escritura, como un re
gistro de la actividad cerebral y 
neuro-muscular, en cuyos signos grá
ficos se distinguen tres categorías: 
substanciales, modificantes y acci
dentales, estableciendo correlaciones

entre la estructura somática y la grafía 
personal.

La Escuela Inductiva-A lfabética 
centra su investigación en el análisis 
de las letras aisladas (relación entre 
el modo de realizar una letra y algu
na peculiaridad caracterológica), in
dependientemente del conjunto de la 
escritura, con el apoyo de signos de 
puntuación, mayúsculas y minúscu
las.

La Escuela Consciente-Inconscien- 
te estudia en profundidad los conte
nidos de estos dos planos dentro del 
gesto escritural: en el acto de escri
bir intervienen elementos conscien
tes formadores frente a los incons
cientes deformadores. Es una lucha 
que se produce cuando se desea ha
cer letras que se entiendan, que sigan 
las normas caligráficas aprendidas, 
pero la fuerza de las ideas vuelven 
inconscientes los trazos, deforman
do la ejecución y dificultando la 
legibilidad. La escritura espontánea 
es el resultado de la lucha o tensión 
que se produce a estos niveles. En el 
consciente se encuentra la imagen 
del yo (yo ideal), mientras que en el 
inconsciente está reflejada nuestra 
realidad actual. En los primeros im
pulsos de página, de línea, palabra, 
letra o trazo, aparece más señalado 
el yo ideal, porque el sujeto tiene 
más dominio sobre los gestos inicia
les, controlando mejor el útil.

La Escuela Emocional estudia las 
alteraciones gráficas que equivalen a 
las emocionales. A  estas anomalías 
se les denomina “lapsus calami” : no 
se escribe igual algo que es verdad o 
mentira, el nombre de la persona que 
amamos o la que odiamos, lo agra
dable y desagradable. La palabra re
fleja está escrita de form a distinta a 
lo común del texto y su expresión 
gráfica destaca del conjunto, detec
tando una emoción inconsciente; la 
palabra estímulo se dicta para provo
car una emoción que se trasmite a 
través de la escritura, dando lugar a 
la palabra refleja.

La Grafología es un método pro
fundo debido a los datos que puede 
aportar y tiene la ventaja de darnos 
una imagen fiel del autor. Dada su 
extensión se divide en: Fisiológica 
(localización y estudio de los movi
mientos gráficos según su origen ce
rebral y trayectoria a través de los 
centros musculares del brazo y la 
mano), Tipológica (descubre los ti
pos y signos gráficos más frecuen
tes), M édica (Grafopatología), Judi
cial (revela quien es el autor de anó
nimos y falsificaciones de documen
tos), Grafometría (valoración cuan
titativa de los movimientos gráficos 
para pruebas psicotécnicas), Grafo
logía Caracterológica (Selección de 
Personal, Orientación de Estudios, 
Pedagogía, Estudio biográfico, Com 
paginación de Caracteres en la Pare
ja), Grafoterapia (Corrección y de
fectos del carácter, así com o la 
Reeducación y Rehabilitación en en
fermos a n ivel em ociona l y m en
ta l).
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